
La crisis por que atraviesa el país, según el “Informe Prebisch”, es más aguda 
“que aquella que el presidente Avellaneda hubo de conjurar sobre el hambre y la 
sed ...” Sin entrar en otras consideraciones basta esa afirmación inicial para adivi­
nar el resto. Los únicos que suelen sufrir hambre, los asalariados, son quienes han 
<le sacrificar su miserable economía para salvar al país. No es una novedad, por 
cierto, y  al salvar al país, de paso, se salvan y  se enriquecen los grupos financieros, 
industriales, comerciantes y terratenientes.

La fabulosa absorción de recursos por el Estado (el 22 por ciento) apenas se 
anota de pasada, y el consejo es no despedir empleados, para no crear un problema 
de desocupación... Pero del presupuesto de las beneméritas fuerzas armadas, de la " 
policía, de la curia y  de tantos otros servicios inservibles, ni una palabra...

Un aumento masivo de salarios, dice el informe, agravaría el probleína, pero 
ello no impide acotar que habrá una inevitable pero “moderada” alza de los precios. 
Las cifras que darían pie a suponer tal moderación no aparecen, y aún en tal caso, 
poco probable, no vemos que la economía popular, maltrecha después de tantos afios
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UN P U N TA L DE LA IN JUSTIC IA
Parafraseando las célebres “len-^sión iu i oficio que,'rompiendo todos 

guas de Esopo” podría afirmarse ' "  '  ’ --- -
que el periodismo, ejercido como 
profesión; es un arma de dos filos, 
vale decir que su función puede 
ser para el bien, como para el mal, 
ello es, según quién lo maneja y 
los propósitos que guían a los po­
seedores de este formidable instru­
mento de transmisión, de índole 
informativo, como de divulgación 
del pensamiento; anchos cami-nos 
se abren a sus posibilidades, y no 
menos importante sería la .misión 
que estaría llamado a desempeñar, 
si el sentido netamente profesional 
y mercantilistá, nó primara en él 
sobre todas las cosas, hasta; con­
vertirlo en un lodazal, donde se 
confunden todas las inmoralidades, 
y  se defienden las acciones más de­
leznables' y  los propósitos bastar­
dos qye oculta esa lucha de inte­
reses que se agitan en el escenario 
social presente.

La historia del periodismo bur­
gués, que para mayor vergüenza 
sé tilda de libre e independiente, 
no es más que un continuo. zig-za- 
gúeo por los. oscuros senderos .de las 
contradicciones y  la inmoralidad, y 
siis hombres, simples plumíferos a 
sueldo, han hecho de su noble profe-

los diques de la personalidad, que 
debiera concederles su capacidad 
intelectual, realizan en una forma 
mecánica, la que termina por re­
ducirlos a eunucos del pensamiento, 
hombres a merced de todos los vien­
tos que empujan la barca de la vi­
da, marchando a la deriva sin rum­
bo fijo, que hacen de la promis­
cuidad y del escándalo una simple 
razón de vida, un medio de sub­
sistencia. Los ejemplos, por otra 
parte, abundan, no se encierran en 
los estrechos límites de un determi­
nado país," sino que, traspasando 
las fronteras y  surcando los mares, 
se extienden por el mundo entero. 
Las peores causas, los más sucios 
negocios encontraron siempre en la 
prensa burguesa el más poderoso 
sostén; su poder de, adaptación a 
todos los regímenes' y a todos los 
climas, la facilidad con que de la 
noche a la mañana cambian de 
frente y  desvian el. rumbo de la 
nave es sencillamente asombroso. 
El Estado y  la burguesía tienen 
siempre en el periodismo uno de 
sus más sólidos puntales.

Nuestro país en estos días ofre­
ce. un espectáculo más que desola­
dor, bochornoso, pués, debajo de .to-

da esa bullanga que inunda todo 
i el territorio de la república, ese 

periodismo ramplón y venal, ayer 
> adicto al régimen depuesto, muestra 
! toda la hilacha de su espíritu mér- 
■ cantilista, y toda su bajeza moral, 
1 explotando, como tiempos atrás, hoy 

a la inversa, pero igualmente repu- 
• diable, le tragedia vivida por el 

pueblo de este país, - pues, salvo 
alguna rara y  bien conocida ex­
cepción, toda la prensa burguesa 
dedicaba sus páginas. al panegírico 
de la dictadura; bastaron pocas ho­
ras, ’ sin embargo, para que esta 

’ misma prensa, que pedía la horca 
para los opositores, se erigiera en 
porta-estandarte de la “revolución”, 
pasando al servicio de1 los nuevos 
amos y, que con una falta de ho­
nestidad y hombría a teda prueba, 
descendiendo hasta lo más bajo de 
la vida privada, excediendo Jos li­
mites de lo prudencial y decoroso, 

' nos revelara con riqueza de deta­
lles toda la inmundicia ..que carac- 

’ terizaba al régimen anterior, es de­
cir, todo lo que, en estrecha com­
plicidad con el mismo, ayer impú­
dicamente calló, contribuyendo no 
sólo con su silencio, sino con sus ' 
ditirambos diarios a que se perpe­
tuara el estado de esclavitud en i 
que durante iiiás de dos lustros se 
encontraba sumido el pueblo de es­
te país;

de sistemática esquilmación, pueda soportar una nueva quita oculta tras la devalua­
ción del peso... salvo con el hambre y  la sed de los trabajadores.

El Estado se queda con más de la cuarta parte del jornal real de los trabajado­
res, a través de la jubilación, y  lo gasta para sus necesidades, pero al doctor Pre­
bisch no se le ha ocurrido ninguna idea luminosa para permitir reducir los gastos 
estatales, lo que, indiscutiblemente, podría significar un aumento masivo y  efectivo 
del salario real.

* El informe, con notable candidez, supone que los industriales, capitalistas y  co­
merciantes absorberán parte del desequilibrio, o sea del precio de la reconstrucción. 
Nosotros, tal vez menos inocentes, creemos que sí, que la absorberían, pero sólo por 
la firme presión de las clases populares, que necesitan impostergablemente organi­
zarse para defender y acrecentar su pobre capacidad adquisitiva.

El estímulo que se quiere dar a los productores agropecuarios no hace distingos 
aparentemente, entre chacareros, arrendatarios, y  terratenientes, pero estos, dueños 
de la mayor parte de las tierras útiles del país, beneficiarios directos del peronismo 
en cuanto su gestión hizo aumentar especulativamente el valor de la tierra y les con­

cedió subsidios y créditos, serán en 
definitiva quienes arreen con el 
botín. Sin olvidar, claro está? a las 
grandes firmas exportadoras: Bun- 
ge y Born, Dreyfus, etc., que tanto 
han sufrido en estos doce últimos 
años en que casi no quedó verdule­
ro o carnicero sin sancionar...

El informe es largo, su significa­
do lo es mucho más, y puede que 
aún nos quedemos cortos...

LA C. G. T. NO ES 
NINGUNA GARANTIA

La Triste Realidad de las Torturas
Debe Ser Combatida en sus Causas

A la caída del gobierno totalitario, que con carac­
terísticas definidas sufrimos durante doce años, el 
espíritu de libertad y de dignidad que animó la re­
sistencia ha puesto sobre el tapete la dolorosa rea­
lidad de los tormentos corporales a los detenidos. 
Viejo estigma de todos lo-s autoritarismos, las torturas 
no han sido privilegio del fenecido régimen. Bajo 
pasados gobiernos radicales o conservadores, los tra­
bajadores han conoeido su lacerante realidad. En

" cárcelesy comisarías, a lo largo y  a.-Ib ancho de todo 
el país, las soportaron los presos sociales, políticos 
•y comunes. Lógicamente.-al aumentar con. él régimen 
totalitario la suma del poder y por consecuencia la 
impunidad de los funcionarios, y disminuir las posi­
bilidades de la protesta popular en la gran conspira­
ción del silencio a toda costa, ha sido mayor la gra­
vedad de los hechos.

El nervio constantemente solicitado por el dolor 
termina por embotarse y no sentir. Así también la 
sensibilidad popular ante lo cotidiano de la barbarie 
pierde su capacidad de reacción frente a brutales 
atentados. Es un ejemplo de lo que décimos, el ase­
sinato,, en medio de las torturas, del obrero Aguirre 
que no consiguió levantar más que aisladas voees 
dé protesta.

No volveremos a enunciar los hechos que denun­
ciamos en su hora, cuando a veces sólo nuestra voz 
se levantó indignada. Hoy están en la primera plana 
de todos los diarios: Las torturas a las telefonistas, 
a los portuarios, a  los estudiantes, a los acusados por 
conspiración; los- asesinatos de Aguirre, de Núñez, 
de Ingalinella; los cadáveres de. Florida, los muer­
tos en las ealles de todo el país, son solamente al­
gunos ejemplos.

La propaganda de los diarios descarga toda la i 
culpa y la vindicta pública sobre los Cardozo, Lom- 
billa, Di Leo, etc., autores materiales de la "barbarie ; 
y euando más, piden la disolución de. la  Sección 
Espeeial. Creemos-que deben desaparecer todas las 
secciones especiales de la policía —Orden Gremial, 
Orden Político y Social, Sscción Especial—, por es­
tar dirigidas directamente a controlar el pensamien­
to y la acción de los gremios y de los distintos gru­
pos sociales, o políticos que deben actuar sin tutorías 
de ninguna clase. No queremos disminuir la respon­
sabilidad de los torturadores —esto descontado— pero

Todos los sectores políticos del país se esfuerzan en influir 
o controlar a la C. G. T. Desde luego que es fuerte lá suges­
tión que producen seis millones de. afiliados, cuando de la con- 

. quista, del poder se trata. Se explican, entonces, los “slogans” 
en boga: “democratizar a la C. G. T.”, “sindicalismo libre” 
“unidad obrera” “central única de trabajadores”. . Palabras 
lindas que ocultan cosas feas. Quienes las pronuncian —ex­
cepción hecha de los comunistas que todavía son antigolpis- 
tas y unitarios peronistas— son los que hasta ayer cantaban 
loas a las virtudes de la F.O.R.A., presentándola como un 
modelo de organización insobornable...

No es, ahora, nuestro propósito el ahondar en la impos­
tura política. Consideramos más fundamental el sacar ,con-‘ 
'ilusiones provechosas que puedan señalar rumbos de dig­
nidad a la acción futura de los obreros organizados.

El hecho visible del asedio político que sufre la C. G. T. 
al igual que el intervencionismo estatal, está probando su 
pobreza constitucional y doctrinaria. El mal, pues, del re- 
formism.o sindical argentino es, antes que nada, de carác­
ter orgánico y de principios. Pretender variar las formas 
exteriores de esta organización, sin profundas modificacio­
nes internas y doctrinarias, es tiempo perdido.

Lo hemos demostrado reiteradamente: la C. G. T., desde sus 
orígenes-, y por^propia esencia doctrinaria, ha sido un mo­
vimiento que *ha servido a las peores causas. Nació apadri­
nada por la dictadura septembrina de 1930 que la condujo, 
coma de la mano, al apoyo incondicional del ensayo fascista 
peroníano.

Movimiento politizado, & incapaz de acciones propias y 
directas, es campo abonado para todo aventurero político. 
Reunión de obreros sin principios ideales y transformadóres, 
postulando un simple y engañador mejoramiento económico, 

' es fácil y cómoda preSa de los demagogos.
Los seis millones de afiliados a la €. G. T. —unidos por el 

vínculo del cordón umbilical— es la desgraciada expresión 
de la esclavitud voluntaria y colectiva, característica de la 
reacción contemporánea. De la acción corruptora del pero- 

. nisnio solo se salvarán hombres y organizaciones inspiradas 
en sentimientos ideales.

Si ésta es la tremenda experiencia argentina, no compren­
demos el afán de un simple cambio de manos en la dirección 
de la C. G. T., cuando lo que se impone es su destrucción 
para dar paso a concepciones más éticas y revolucionarias 
en el gremialismo.. »

Pero esta profunda moralización debe operarse por la 
persúación y la propia determinación obrera.'Demasiado ca­
ro han pagado los trabajadores, la cultura y el progreso, al 
dejar en manos de salvadores o mesías, la custodia y .de­
fensa de sus. intereses. No repitamos los errores del pasado 
usando procedimientos que condujeron al país a una trá­
gica encrucijada, dé la que aún 'no hemos salido y que el 
pueblo debe superar.

el mal es más hondo y  debe ser amputado en su raíz como un miembro 
gangrenado. Es responsable todo el cuerpo policial. Son las institucio­
nes lqs que posibilitan la impunidad de individuos sádicos que cuando 
mucho, cumplen las órdenes con excesivo celo.

Los qué han conocido las cárceles saben qué lo denunciado son. 
sólo los casos de • trascendencia política o lo^ más sobresalientes por 
sus consecuencias en un régimen policial donde puede decirse que ea 

(CONTINUA EN  PÁGINA CENTRA!)

                 CeDInCI                                  CeDInCI



L
A  existencia de una voluntad capaz de producir efectos nuevos indepen­

dientes de las leyes mecánicas de la  naturaleza, es una presuposición 
necesaria para quienes sostienen que es forzoso reform ar la  sociedad. 

P ara  producir efectos anarquistas es menester, por tanto, una voluntad anar­
quista; y  a formar esa voluntad tiende la  propaganda que, con la  difusión de 
las ideas y  el ejemplo de ios hechos, determina convicciones y  sentimientos 

anárquicos en un radio cada vez más vasto.

P ara  que un consorcio humano cualquiera, pequeño o grande, pueda v iv ir 
anárquicamente, es imprescindible la  intervención de la  voluntad organizadora 
de sus componentes, capaz de establecer, precisamente sobre bases de libertad, 
todas aquellas relaciones sociales que hoy están organizadas a fuerza de autori­
dad. P ara  ta l  fin  no es suficiente la- sola destrucción de los organismos autori­
tarios; es preciso crear organismos nuevos, sin  los cuales toda v ida social sería 
Imposible, y  crearlos según las propias interpretaciones de la  libertad ..Pero  
es grave error creer que esa creación pueda seguir a  la  destrucción y  como fruto 
automático y  espontáneo de una supuesta ley de armonía de la  naturaleza. 
Tanto para la  creación, como para la  destrucción, es indispensable la  interven­
ción de la  voluntad humana”. (“Seienza e Anarchia” M alatesta, en “Pensiero 

e Volontá”).

El claro pensamiento de M alatesta subrayaba y  daba- lugar a  la  capacidad 
del individuo para reaccionar sobre el medio y  modificarlo de acuerdo a  ten ­
dencias y concepciones de mejoramiento soeial. No es la adaptación a un medio 
soeial adverso al desarrollo de la  libertad, sino la  rebelión y  la  lucha lo que 
valora Ja condición humana. ..

E l hombre está formado por la  interacción de gran cantidad de factores 
hereditarios y  ambientales que condicionan múltiples posibilidades por sus com­
binaciones infinitas. Estas posibilidades superan la  medida del medio y  dan 
amplitud a  la  elección.

Elegir entre dos o más cosas posibles: aquí nace la  libertad. Pero esta 
posibilidad subjetiva se. ejerce a  través de una periferia objetiva. Así la  libertad 
es noción sólo entendida en función soeial, pues es pragm ática cotidiana y  no 
entelequia matafísica, es asimilación v ita l en el desarrollo humano y es calidad 
psicológica adquirida por la cultura, colectiva e individual.

Existen así dos situaciones del problema que no son antagónicas sino com­
plementarias, como que se procrean mutuamente: una condición psíquica de 
aprehender la libertad y  una situación externa,, objetiva, de ejercer la  libertad. 
Sí así las separamos en el análisis se dan como unidad en la  aeeión e integran 
la  condición humana.

■ ...Como queda aclarado con lo ya expuesto, el sentimiento y  el concepto dé 
la  libertad no lo tendrán los hombres si no se desarrolla en el medio social 
en que estos viven. , ¡

Surge a un primer plano entonces, la  interpretación. esencialmente anárquica 
de Bakunín al decir qué la libertad  de cada uno no termina, en la  libertad de 
los demás, según reza el principio burgué’s, sino que antes bien, la libertad 
de cada uno se realiza y  se complementa con la  libertad de los demás.

Podrán los gobiernos —como eñ la  dura realidad del presente lo hace el 
desarrollo desmesurado de los Estados modernos— imponer la  esclavitud, hacer 
violencia a  la- voluntad del hombre e impedir así el.e jercicio de la  libertad. 
Pero siempre que corrientes humanas que canalizan un movimiento social, practi­
quen entre el pueblo la acción directa y  el mutuo acuerdó haciendo ver que la 
libertad  es un medio —y  para los anarquistas son una misma cosa los medios 
y  los fines—, se podrá esperar que la. marea rompa el dique, y  que la  Revolución 
Soeial abra horizontes y  posibilidades a- las realizaciones del hombre.

Así entendida, la libertad no puede ser decretada, n i impuesta, n i llegar a 
■ella por un organismo autoritario estatal, ni por un cambio de Clases o de par­
tidos en el dominio de los medios de producción. Sólo es posible m archar con 
ella a la reforma de la sociedad poniendo “sobre bases de libertad  todas aquellas 
relaciones sociales que hoy están organizadas a  fuerza de autoridad. P a ra  ta l 
fin  no es suficiente la  sola destrucción de los organismos au toritarios; es pre­
ciso crear organismos nuevos, sin los cuales toda v ida social sería imposible, 
y  crearlos según las propias interpretaciones de la  libertad”.

P ara  esto la libertad va ligada a  la  voluntad que es su expresión militante.
Y como lógica consecuencia donde primero debemos llevar la  lucha por la 

libertad es en nuestro propio movimiento. Fundamental es la  acción y  la 
prédica, la  propaganda escrita y  la  proganda por los hechos, tan to  en lo doc­
trinal e idealista, como en lo gremial e inm ediatista. Mas no tanto como la 
“propia interpretación de la libertad” en la militancia anarquista.

Con este sentido de la  libertad, base de la  comunicación entre los hombres, 
modificaremos el medio soeial.

Por un desarrollo poco vasto o poco hondo de esa interpretación tuvieron 
conocimiento de la derrota huelgas, insurrecciones» y  revoluciones llevadas a 
cabo con la  m ejor voluntad libertaria. O se supo de la  peor de las humillaciones: 
la  victoria de algo por lo que no se salió a luchar, porque una vez llegados al 
triunfo y  puestos fren te a  él se vió que era  una imagen engañosa de lo buscado, 
que el fin  anhelado estaba en los medios abandonados como lastre en el camino.

Pero también ese nuestro coneepto de la  libertad  nos dió él más grande dé ­
los triunfos: el haber fecundado con lo que es esencia de la  anarquía todo el 
pensamiento contemporáneo digno de ese nombre y  perm itir la  reconstrucción 
pujante del movimiento anarquista en medio de todas las fuerzas desatadas de 
la  reacción, siendo una esperanza de futuro.

ANARQUISMO 
Y LIBERTAD

ELECCIONES 
SINDICALES

El 28 de octubre pasado, por conducto del Ministerio de Trabajo, fué 
dado a conocer un decreto-ley que regula la reorganización del movimiento 
sindical afiliado a la C.G.T.

Antes de hacer algunas acotaciones al contenido del mismo, creemos 
necesario formular un par de preguntas: ¿Qué clase de movimiento sindical 

*és éste, que recurre al gobierno para solucionar sus problemas internos.
¿Qué clase de democracia es ésta donde el gobierno se, arrroga el derec o 
de dictar normas para e l funcionamiento sindical? ¿Qué revolución es esta 
que discute mano a mano con los servidores y usufructuarios de la dictadu­
ra derrotada, que no otra cosa son,, los dirigentes- cegetistas? Las respues­
tas a estos interrogantes, a la vista de los hechos, no pueden dejar lugar a 
dudas: ni el sindicalismo, ni la democracia, ni la revolución son otra cosa 
que palabras que en este caso esconden móviles inconfesables y  una polí­
tica de copamiento.de lá clase obrera con fines estrictamente ajenos a sus 
intereses.

Desde los considerandos, el decreto-ley, revela la estrechez de criterio 
y  el desconocimiento de lo que es, o debe ser, el movimiento obrero. Se 
sostiene en primer término que “la situación imperante en todos los- gre­
mios de la república hace imprescindible la realización de elecciones. 
No cabe duda desde el origen, sobre el criterio autoritario que informa el 
proceso. No es decretando elecciones ni renovando “autoridades^ que el mo­
vimiento obrero podrá recuperarse. Más aún, esas “autoridades ’ sindicales, 
sea cual fuere su color político, no serán otra cosa que- continuadoras del 
“dirigentismó” obrero cuya- apología hizo tantas veces Perón. Los trabaja­
dores, una vez depositada la papeleta del voto, seguirán siendo instrumen­
tos, pero nunca artífices de su propio destino.

Dentro de ese criterio general, el articulado del decreto resulta más 
definido aún. El nombramiento de “veedores”, uno de ellos militar, por el 
Ministerio de Trabajo,, resulta una auténtica innovación. No podemos me­
nos que recordar que la “garantía” de¿las elecciones fraudulentas de Perón 
eran las fuerzas armadas. Pero que ¿entro de su presunto sindicato, ten-

LA LEY TEATRAL
Estando en prensa este número de LA PROTESTA 

renunciaron, en fechas muy próximas entre sí, el te ­
niente de navio T ettam anti y  el secretario de Prensa 
Goyeneche. Pero todo ello no incide sobre la  esencia 
del artículo que publicamos a  continuación.

E l In terventor de la  Dirección 
de Espectáculos Públicos, teniente 
de navio señor Tettam anti, encara 
en estos momentos la  elaboración 
de una Ley Teatral que aspira a 
regular estas actividades en su to­
ta l  funcionamiento futuro.

No somos obstrucionistas n i ne- 
gadores sistemáticos y  está  lejos de 
nuestro ánimo poner en  duda las 
buenas intenciones del señor Tetta- 
m enti, a quien no. tenemos el placer 
de conocer. Pero, la  difícil tarea 
de recuperación del tea tro  nacional 
no es cuestión de leyes, más o me­
nos acertadas, sino de una len ta la- 
;bor de reeducación popular prece­
dida por un enérgico escobeo, ne­
cesario para limpiar la  basura acu­
mulada en muchos años de degra­
dación escénica, fomentada por la 
dictadura y  tolerada por 1» cobar­
día de la  crítica. Esto no consti­
tuye, come recientemente afirm ara 
el señor Interventor, un  “atentado 
a  la  libertad de 'trabajo” , sino una 
repulsa al privilegio de subalterni- 
zar el a r te  complicándolo en la  pro­
pagación del “estrepitoso mal gusto” 
que constituyera el arm a de corrup­
ción de la  dictadura. Por o tra  parte, 
muchos de los “actores” y  “ac tri­
ces” que deshonraron la  escena n a ­
cional en estos últimos años, la  u ti­
lizaron para encubrir sus verdaderas 
actividades de beneficiarios de ne­
gociados, de delatores de dignos 
artistas que debieron emigrar, o de 
amantes de los jerarcas peronis­
ta s . . .  ¿Es ésta la  “libertad  de tra ­
bajo” que se cree necesario garan­
tizar?

L a proyectada ley tea tra l será, 
en el mejor de los casos, prematura. 
N o es posible construir nada serio 
sobre el barro, n i algunos de los 
integrantes de las ternas llamadas 
a  colaborar son representantivos 
de las distintas ramas del gremio,

sino aprovechados pescadores de 
río revuelto. Piense el señor In te r­
ventor que los verdaderos artistas 
(verdaderos, en el sentido de la 
autenticidad de su vocación), son 
gente pudorosamente antipolítica, 
que prefiere la  fecunda labor crea­
dora a los cabildeos de las an te­
salas estatales. v

¿Nos permite una opinión, señor 
Tettamanti?- No tenemos ninguna 
razón valedera p ara  dudar de su 
sinceridad, pero no creemos que 
posea TTd. un  directo conocimiento 
personal del problema y  puede, con 
toda buena fe, cometer errores irre­
parables. ¿Un ejemplo?: la  crea­
ción de una titu lada comisión de 
Teatro Experim ental integrada por 
Saulo Benavente, Cunill Cabani- 
Ilas, Narciso Ibáñez M enta y  Carlos 
G-orostiza. Aceptamos la  designa­
ción del señor Benavente —cuyas 
concepciones escenográficas recha­
zamos— pero al que seria ingrato 
negar su generosa contribución a 
los tea tros independientes. Pero ¿y 
los otros intograntes?; cualquier 
p  e r  s  o n a  medianamente inform ada 
del ambiente tea tral, sabe a  que 
atenerse respecto a  la  capacidad o 
conducta artística de estos señores.

L a salvación del tea tro  no sur­
g irá  por decretos, por bien inten­
cionados que ellos sean; antes de 
sembrar semilla sana hay que des­
brozar el campo de los yuyos que 
lo han  invadido. Y  luego esperar, 
pacientemente, la  len ta germina­
ción que nos brinden los actores, 
los directores, los dramaturgos, los 
críticos y  los espectadores a  que 
tiene derecho a  aspirar la  escena 
nacional No caigamos en los erro­
res de las planificaciones estatales: 
,1 a s realizaciones verdaderamente 
sólidas se construyen de abajo ha­
cia arriba por los interesados di­
rectos, en un clima de plena y  am­
plia libertad.

TEATRO ESCUELA CARTEL
Ese serio y disciplinado conjunto independiente' prepara un espectácu­

lo teatral en tres actos, titulado: “EL MIEDO — Radiografía de las dic­
taduras”, original de Julián A. Rey, cuyo estreno piensa realizar a mediados 
del mes de diciembre próximo. Para solventar la  nuesta en escena. ha emi­
tido un bono-entrada, valor de diez pesos aue. oportunamente, podrá ser 
¡anjeado, sin cargo, en boletería.

Sobre la Libertad
de Enseñanza

¿■.de-rfefenQ ■ , e re ch .°  a  intervenir en el manejo de~su organización lamóctrinas totalitarias. . 7”T T

m ,t1. j  l a  o b l i8<tción de votar, cuyo incumplimiento es penado con “á e  iz (iu i6 r¿ la  o de derecha”.
♦ 50; Son muchos los que, engañad

RECONSTRUIR LA VIDA SOCIAL

No es posible justificar, en función del “democratismo” de los gober-

Dudcaps;"
•?: «é!.;

—Entre—los-requisitos-que—se -exigerr— 
para poder ser profesor de la- Univer-

No es posible. esperar .. .. . ..... ...-k.......______________ . ____  _ — ...... . - -  __________ r —
a las grandes masas a  sacudir una inercia que viene de lejos a fin .de crear ción autoritaria, la mayor parte posible de la vida social

JiWSAg* *• ■ jclfln OráTici Arjentlna
* ............... '

ah?

dpclarados .jr-,él«bentea peptúrlñídóres

; tMbwdores el control y  la intromisión de militares, nos DIQCRIMIKlAriAKJ
gracioso, si no juera por la tragedia interna que. esa situación

fabñ™ ¿ U n t a  ele c t o r ?í > autoridad máxima e inapelable de los comicios, esta 

ronistá h 1TP lP ^ft^ '':de'Jl'rubajo, de^donde resulta que un señor, pe-
" ' o r r a n é . ^ '  g Y ! r  añadiduíaj: se7 "fífnmerte en. árbitro ÓA ¿bstinn de la

n  S ln dical. E l vertierdismo en su peor forma.

- úecho de recalcar el criterio autoritario que infor- ducta cívica ajena a toda adhesión a 
dp. n ,  ?e r echo <¡ intervenir en el manejo de~su organización lasTióctrinas totalitarias. .7”. El Mi-

tiéla n l&tyico con que se encaran las elecciones sindicales se re-
' ‘s^ e s iótt^de-borradnas en ■las-listas^Faltaria-únicamente-que-los- 

dirimir presentaran a estas elecciones con sus nombres, para
la , ü r n a s  s e  ^ u e ^a  c o n  c a ^ a  organización, y cómo se hace
l a  c o m P<>™ida para arrear con la C.G.T.

son. ^»o q U e r e i^ ls. m t r ar en la ridicula controversia sobre si los 120 días 

ro sóJfí°S> y l C í e n t e s  0  demasiados para. reestructurar el movimiento obre- 
de a Pu n t a r ^rnos la sugestiva coincidencia del término de la vigencia 
que nor0^ 0! 0^  ^ e c t v̂ o s  Trabajo con la culminación del proceso, lo 
tua ’apasiontmh. %  ^ a n t e n d r á  a  l a  m a s a  afiliados ocupada con un proble- 
Y a SU' O tro  e n c o n ,r a r á  o- los sindicatos en plena reorganización
último s e r ó ^  T  fe ísim os con la necesidad de ganar elecciones, y  por

sera un tema inmejorable para la demagogia más desaforada.

cal perfecto estatuto para el sindicalismo político y  verti-
siempre, para r e c e n so r  q u e  r e p u d i a r  p a r n

LA TRISTE REALIDAD DE 

LAS TORTURAS . . .

(VIENE DE LA PAGINA 1) 

uña norma el tra to  brutal: al preso. 
Los “punguistas” y  ladrones conocen 
la picana y  no escapa a  este tra ­
tam iento ningún delincuente de me­

nor o mayor cuantía en e&delito.
A  borrachos y  delincuentes me-

lisarías.

A  borrachos y  ‘delineúWtc 
nores que pasan por las c< ji 

se les agrede de palabra hechos 
trompadas, puntapiés—■, tcomo co­

sa cotidiana y  normal.

E l problema de las tostaras no 
se soluciona con el procesamiento 
de un número chico o gjfande de 
tortura {lores.^Aunane la  ̂ ¿qgión no 

pueda ser inm ediata porqúe está 
entrelazaba con todas las causas 
que Sostienen el régimen social del 

■ privilegio, hay qué señalar que el. 
mal está en la  esencia misma de 
las instituciones autoritarias. Sólo 
comprendiendo cuáles son las cau­
sas que producen ta n  terribles efec­
tos se puede tener la esperanza'de 
que algún día, no iíaporta el tiem ­

po que nos lleve, podamos vivir ¡éon 
libertad  y  con dignidad. Para esto 
es necesaria crear 'una_c¿ñrienté^dé~" 

opinión popular que vea con clari­
dad el fondo del problema y  que 
ponga un dique con su ACCION 
DIRECTA, a  lo-s desmanes de la  
-autoridad. Sepa el pueblo lo que 
■quiere y  sepa también que ¿61o en 
¡sus manos está  el conseguirlo.

POLITICA EN LA 

UNIVERSIDAD

Son muchos los que, engañados por 
una situación transitoria, verán con 
buenos ojos, o al menos con pasividad, 

juna medida que sienta el precedente 
oficial de la discriminación del cuerpo 
docente por su ideología.

La libertad no se puede defender si 
se comienza por negarla, o por admitir 
que -el estado juzgue cualquier ideolo­
gía. Precisamente, tal proceder justi­
fica todos los excesos autoritarios.

Y en lo que hace a la aplicación in­
mediata del sistema, no nos caben du­
das con respecto a la amplitud con quo 
se entenderá el “izquierdismo”, pero en 
i cnanto al derechismo, si pueden ser 
ministros monárquicos y franquistas 
confesos como Goyeneche y Amadeo, 
renunciado -el primero, y próximo re­
nunciante el segundo, se nos ocurre 
pensar que el criterio sobre el totali1 
tarismo ha de resultar sumamente 
restringido.

I N F O R M E  DE 0 . R. I. A.

(Comité de Relaciones Internacionales Anarquistas)

ALEMANIA. — E l movimiento libertario tropieza con grandes di­
ficultades. De un tiempo a esta parte  carecemos de noticias de la  re­
v ista  “Freie Gesellsehaft”, que aparecía en D arm stadt. E n  cuanto a 
órganos anarquistas, alimentábamos la  esperanza de reg istrar la  apari­
ción de un periódico mimeografiado en Berlín. A pesar del apoyo eco­
nómico suministrado por CRIA parece Ber que han surgido nuevas difi­
cultades. “Befreiung” ( (Liberación) ha sufrido persecución judieial re­
caída sobre su animador Willy Hoppertz. (W inkauserwag 64, Miheím, 
R-uhr, (Alemania). No obstante, la publicación continúa como mensual 
con una regularidad ejemplar. En Hamburgo apareee un boletín mí tari 
impreso, m itad en miméógrafo: “Informaciones”, órgano anarquista de 
c arácter mensual, cuyos dos primeros números son bien atrayentes.

ESTADOS UNIDOS. —  L a “L ibertarían League”  (Liga -por la  L i­
bertad) es de constitución reciente. No obstante,, euenta con jam ifiea- 
•eiones en diversos Estados del país y  reg istra  un domicilio en Wásli-' 
ington y  el secretariado en 813, Broadway, New York 3, N.Y. Su- ór­
gano se titu la  “Views and Comment-s” Es mensual y mimeografiado. 
Cuenta con muy buena información y  colaboraciones de interés.

JAPON. —  L a Federación A narquista del Japón ha eelebra.do re­
cientemente un congreso regular. Su influencia en e-1 -país puede eali- 

-brarse mediante la-, aparición de dos revistas mensuales y  de dos perió­
dico^, además de una labor editorial notable. Todos sus órganos llevan 
en sí incluidos una hoja resumen redactada en esperanto a  objeto de 

- poder inform ar al resto  del mundo acerca de sus actividades. V iva­
mente interesados en la  realización del Congreso Anarquista In terna­
cional, ha designado ya un delegado. Manteniendo contacto directo con 
Corea los compañeros nipones informan que también ha sido designado 

je le g a do coreano para, pa.riieiuar._cn dicho congreso internacional.

INGLATERRA. —  ¡Man! (¡Hombre!) es el'resultado de una con­
junción de esfuerzos entre un grupo de Los Angeles y  otro de Lon­
dres. Su editora' responsable es la  compañera L. Feldman, 56 Lordship 
P ark , Londres 16. E n realidad, es la continuación de.un  periódico-re­
v is ta  de California que apareció en tre  los años 1933-1946 y  que fué 
suprimido por la  censura. Mareus Graham, de Los Angeles, fundador 
de la  primera serie, mantiene su colaboración. Los cinco primeros nú­
meros sitúan a  “ ¡Man!” entre los órganos más interesantes de nuestro 
movimiento.

La rapidez con que se suceden en estas semanas los acontecimientos 
sensacionales, la  cantidad de techos llamativos que ocupan los titulares pe­
riodísticos y  el vertiginoso desarrollo de la vida política, se van planteando 
en forma tal que consiguen cicultar los fenómenos básicos que hacen a la 
vida social del país por lo menos en cuanto se refiere a sus perspectivas de 
renovación.

Los momentos actuales, merced a la conjunción de circunstancias po­
drán tener real trascendencia histórica; desde hace ya muchos años no se 
produce en el país un despliegue importante de efervescencia, aue abarca 
extensos sectores, unida a. un ¡mínimo de libertades básicas aue hacen cosi­
ble su desarrollo, expresión-yl expansión. A ello hay aue sumarle como po­
sibilidad, el duro aprendizaje que implica, haber soDortado la férula de un 
estado totalitario, del que con criterio sano y consciente pueden extraerse 
las más valiosas enseñanzas.

nn m  nps-.ociilta.-V es para_nosotros motivo. dé jus- 
tificada inquietud un hecho, más bien una tendencia definida, enva sisnifi- 
cación a menos que sea superada, significará de hecho e inevitablemente, 
la  pérdida de esta oportunidad. Hay. evidentemente, un clima, una menta- 

; lidacl,~iina-ten.cl§nci.a_que< abarcando los campos políticos y sociales ñiág_di- 
versos, tiene como denominador común lo que constituye el mas~3eDloraEle 
leg ad o ^eb .R '^ '-ñiBñio*. Tin criterio para la solnción de; los. problema» del 
naís que podemos c á o & ^ a e  totSitano y centS jstá  en cüañto^Tohfees-'

Toda personalidad tiende a expandirse proyectándose so­
bre otras personalidades. Cuando esta expansión toma la 
forma de la violencia se producen las diferentes modalida­
des, de la. oprosión que la .Historia documenta ampliamente.

El Estado totalitario —la forma más lógica vy autoconse- 
cuente del . Estado-?— representa el último y más perfecto 
momento de esta progresiva marcha hacia la absorción de 
la personalidad que puede definir en cierta manara a toda 
"Iá—Hi'stóriá' humana* como'un ‘atentado contra T0 “específica­
mente humano._____________ __ _____  .

Y sin embargo uno definición semejante sería unilateral. 
Junto a esa primera forma de expansión existen oirás en 
las cuales la personalidad del prójimo no se presenta como 
un óljj^o~ircWqüístár por la violéñmánSiffóTcómcT^írS^etó- '' 
n, integrar por el amor. Y entre jas formas esenciales de 

"^üa ÍEtegractóñ- de Tas personalidades se encuentra la ac- «“Eru _
ción educativa manifestada como comunicación e interpre- el feus? demho"que asiste a
aci n espin ua . todos los individuos o grupos do individuos que se demues-
E1 Estado, cristalización do la violencia, órgano y fruto t r e n  mOral, científica y pedagógicamente capaces de educar, 

do I.i voluntad, despótica que en toda circunstancia so nos La  enseñanza elemental, la seecundaria y. técnica, y tam- 
_manifiesta_esencialmente_,contrapuestn.„a..la_nroyección_sim-_ , .]f t .pnígpjsitaria^0o^uperiaT.-m0AQB01Ízada^n.la .Ai^en,- 
patética, no puede por consiguiente ser un órgano adecuado » 1o° Tnstit.n-
de la función educativa. Más aún, según lo antedicho, si 
hay alguien o algo que por su misma naturaleza se en­
cuentra especialmente incapacitado para educar ése es pre­
cisamente el Estado.

i Significa esto, conforme quisieran algunos, que la mi­
sión educativa debe atribuirse (puesto que no al Estado)

a la Iglesia y a sus órganos ? La. misma pregunta implica 
un peligroso sofisma. Porque el hecho es que la Iglesia no 
existe hoy .sino como cuerpo político, como forma, del Es­
tado, es decir como sociedad jerárquica, constituida al mo­
do de una monarquía absoluta (nos referimos ante todo a 
la Iglesia católica), cuyo carácfer internacional constituye 
la contrapartida de todo verdadero internacionalismo (por 
aquello de que corruptio optimi, pessima). La Iglesia Cris­
tiana- dejó de existir como tal (es decir, como sociedad de 
hombres libres y unidos por el amor) desde el momento en 
que se transformó en la religión oficial del Imperio romano, 
■cuando las pandectas sustituyeron ni evangelio", la púrpura 
al- cilicio, las basílicas a las catacumbas.'

Así, pues, la función educativa que cae bajo los reales 
alcances ■ del Estado y de la Iglesia como sociedades edifi­
cadas sobre coerción, pertenecerá a toda sociedad que, li­
bremente constituida: sobre el principio de la asociación 
espontánea o de la afinidad electiva, se demuestre capaz 
ante la comunidad local o regional, de enseñar y de pro­
mover el desarrollo moral e intelectual de la juventud.

Es claro que mientras la sociedad en general sig3 bajo la 
estructura, férrea del Estado, éste no .querrá renunciar ja­
más a lo que llama su derecho pedagógico, pero desde el 
momento en que, por una circunstancia cualquiera, dicha

to menos rígida. íó menos que en este terreno 
drá exigir és r - ---- -  nr
todos los individuos 
tren moral, cieniííivá j  . ------

La enseñanza elemental, la seecundaria. y. técnica, y tam- 

ciones y organismos particulares, entre los cuales no deben 
ser por cierto los últimos los grupos obreros y los sindi­
catos libres.

La autonomía universitaria, la autocracia estudiantil, _ la 
reforma, .son postulados excelentes pero en sí- mismos in­
completos y en definitiva expuestos a toda suerte de nau­
fragios mientras no se logre la- libertad universitaria que 
implica algo mucho más profundo y radical: la afirmación 
del derecho que tiene a enseñar todo aquél que para ello 
se muestre idóneo y del no menos fundamental derecho del 
que aprende para juzgar y escoger a su>s maestros.

i Qué importancia tendría, en efecto, el hecho de que lá 
universidad estatal fuera jurídicamente autónoma con res­
pecto al gobierno nacional si en la práctica, económicamen­
te sujeta a este mismo gobierno tendría que aceptar; de él 
una serie de condiciones quo acabarían con toda autonomía? 
Y si se postula/ cosa que ya algunos han hecho, la forma­
ción de un patrimonio universitario que permita á. las casas 
de estudios superiores prover a sus propios presupuestos sin 
necesidad de recurrir ni Estado,_ entonces i qué _ sentido ten­
dría seguir considerándolas universidades nacionales) Por 
otra parte, i qué razón existe para que aquellos docentes 
o aquellos discípulos que se sienten en disidencia con res­
pecto a la marcha general de la enseñanza .en la univer­
sidad (métodos, ideas, programas, textos, orientación ideo­
lógica o programática, etc.) y que no crean posible o con­
veniente emprender una lucha desde adentro, se constitu­
yan a sí mismos en universidad, presentando públicamente 
"las pruebas de su capacidad para hacerlo?

Lo mismo cabría decir, y aún con mayor motivo, si fuera 
posible, acerca de la escuela primaria y secundaria en la 
cual el monopolio del Estado aparece tanto más arbitrario 
y despótico cuanto menos se-justifica por presuntas nece­
sidades de órden técnico y económico.

Así pues, un paso necesario (y en estos momentos suma­
mente oportuno) hacia la constitución de una conciencia 
popular libre y ajena a toda prepotencia estatal o clasís- 
tica lo constituirá 1& institución de un régimen de plena 
y absoluta libertad para enseñar y aprender.

“Freedom” (L ibertad) continúa s u ; 
¡publicación quincenal y  su impor­
tan te labor de ediciones.. Es la  con­
tinuación de “W ar and Comments” 
¡animada durante la  guerra de Es­
paña por M aría Luisa Berneri y 
Vero Richards. Fallecida prematu­
ramente la h ija  de Camilo Berneri 
en el año 1948, R ichards‘Continúa 
la  obra emprendida.

E l Londres se lia- formado el Club 
Pedro Kropotkin, en cuyo local se 
realizan conferencias y  disensiones 
■públicas. E l grupo animador realiza 
actividades de propaganda en di­
versos puntos del país y  mantiene 
•tribuna semanal en el Hyde Park , 
de Londres.

E n Glasgow se pública dé mane­
ra. irregular “The Syndiealist” (El 
Sindicalista) con la  intervención de 
compañeros pertenecientes al perió­
dico “Freedom”.

“Direet Action”, órgano del grupo 
sindicalista (AIT) adolece de una 
aparición irregular. Es sabido que 
el sindicalismo en Ing laterra  ha si­
do absorbido por las Trade-Unions 
razón por la  que es dificilísimo lu­
char contra la  corriente. . .

tima la capacidad creadora del estado, y  ál considerarlo apto para llevar 
la iniciativa en la vida social y resolver por sí. o al menos orientar, la so­
lución de todos los problemas de la  sociedad.

Precisamente en esta deformación social, en la míe el estado absorbe 
cada vez nuevas funciones, radica la base del totalitarismo, míe reduce 
a  su mínima expresión toda forma de vida social autónoma y espontánea 
Dara someterla íntegramente a su control y reculación.

El peronismo no fué un fenómeno de “generación espontánea”, sino aue 
surgió en un momento político social, aue llevaba implícitos muchos de los 
elementos que posteriormente se desarrollaron y  lo definieron: el extremo 
reaccionarismo de las clases dirigentes, notoriamente influidas ñor ideo­
logías de tipo totalitario, el espantoso -estado de pobreza ideológica del 
movimiento gremial, en el aue muy pocas f u e r z a s  conservaban 
el empuje revolucionario. aue lo puede hacer transcendente, el crecimiento 
operado en la máquina estatal centralizada _que la, hacía apta. para empresas. 
de mayor aliento, etc. Tales antecedentes son la valiosa experiencia que 
no puede ser echada en saco roto.

Democratizar la C.G.T. es una consigna vacía, válida para toda-laya de políticos 
cuyo único afán es coparla y mangonearla. La O.G.T. ha sido creada y sirvió 
siempre para lo misino: favorecer al capitalismo y al Estado. Sil mecanismo ver­
tical y  centralista es el que la ha llevado. a las extremos de bajeza que muestra 
esta reproducción de una de las listas de "delación enviadas por el interventor ce- 
getista Cecilio Condlti, de tan triste fama, al jefe de Orden Gremial de la Policía 
Federal, el día 3 de julio de 1951. Estas delaciones se multiplicaron en todos 
los gremios, marcando a los obreros dignos y rebeldes que combatieron.
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•xcefetoM s todo e l  personal de ¿ftho establecimiento es contrario 
a l sóviBÍanto pnranlatn/.

A1 movimiento obrero no hay que “democratizarlo” sino reconstruirlo sobre 
las indestructibles bases de solidaridad, federalismo y finallsmo trascendente.

los instrumentos naturales y autónomos para su defensa y para su eleva- 
ción material y cultural.

No es posible, en una palabra, volver a buscar todas las soluciones “de 
arriba” y dejar a los de abajo sólo la. libertad de expresión, aue. con to­
das sus limitaciones, es el “derecho al pataleó”, ya que tal libertad ais­
lada. resulta lo suficientemente endeble para aue su subsistencia deDenda 
sólo de j a  voluntad de los gobernantes.

Cuando hablamos de aprovechar la experiencia, aueremos Drecisamen- 
te contraponer, a esos p l a n t e o s  gue no rozan la estructura to­
talitaria que heredamos, las soluciones que la sociedad necesita hov ramo 
posibilidad de superación y de afianzamiento de la libertad, de esa libertad 
que ningún gobierno puedq, otorgar porque es un derecho aue sólo existe 
en la medida en que los hombres lo ejercen 1- la libertad de realizar la~ vida 
social sin imposiciones ni restricciones.

La experiencia que implica haber vivido los antecedentes y el desarro­
llo del peronismo debe ser una de las fuentes básicas aue nos orienten" en 
el camino. Los que no han aprendido el precio en sangre aue se paga por 
las presuntas ventajas de un estado que lo hace todo es porque no. lo apren­
derán jamás, y deben quedar relegados.

La supresión de las condicione» que hicieron Dosible el néronismo. de- 
pende-dela-honduraconqueealem ost-no-habrá-talsi-toda-laefen-eseencia 
todo el entusiasmo, se pierden en el inútil parloteo y en la política vana 
tras el poder. Será posible en la medida en aue las fuerzas en expansión 
se canalicen hacia objetivos sociales útiles y concretos, buscando consejen- 

resolver por. sí sus propios problemas, a construir v desarrollar solos sua
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Sobre Sólidas Bases se Reconstruye el Movimiento de la F.O.B.A.
ASAMBLEA DE LOS PORTUARIOS

El día 23 de octubre, en liorás de la mañana, realizó su anunciada 
asamblea general la Sociedad de Resistencia Obreros Portuarios, de 

■ la Capital, adherida a la F.O.R.A. No obstante el enorme trabajo que 
se notó en los muelles, el salón de la Verdi dió marco adecuado a una 
entusiasta concurrencia de obreros estibadores, quienes patentizaron 
la honda raigambre que conserva la combativa organización da la. Fe­
deración Obrera Regional Argentina.

El orden del día do la asamblea fué el siguiente:
_ _ .1? Jornal básico para los estibadores. ¿

29 Pago del medio jornal, en caso de suspensión del trabajo, sea 
de mañana o de tarde, en lugar del cuarto jornal que se paga 
en la actualidad.

39 Jornal íntegro en caso de accidente.
49 Clasificar tres aspectos del trabajo: “trota dura”, los cascos y 

el tanino.
59 Renovación de la Comisión Administrativa.

Leída el acta anterior, se dió un informe sobre distintas activi­
dades desarrolladas durante la lucha clandestina.

El compañero Teodoro Suárez, que presidía la asamblea; declaró 
que aún persistía una arbitrariedad derivada por él manifiesto opo­
niéndose al descuento del jornal pro-monumento a Eva Perón. Hizo un 
relato de la prisión y tortura padecidas en la Subprefectura Marítima, 
destacando que aún no se habían devuelto los documentos retenidos 
por los esbirros de esa repartición a tres compañeros portuarios. La 
asamblea solicitó la lectura del manifiesto que diera origen a la. reac­
ción contra los obreros portuarios de la F.O.R.A. El tono viril de este 
documento arrancó vivas demostraciones de aplauso y de solidaridad 

• de los asambleístas. Decidiéndose, finalmente, que de no cumplirse la 
promesa de las nuevas autoridades marítimas, en el sentido de entregar 
los documentos retenidos, los obreros portuarios los exigirían con la 
huelga. Se pasó luego al orden del día.

En el primer punto, denuncióse documentadamente; que de un jor­
nal de $ 98,01, después de varios descuentos, verdaderas exacciones 
Realizadas por la organización oficialista del S.U.P.A., sin- consultar a 
los obreros, solamente perciben un jornal de $-52. Como se vé, un asal­
to a la economía obrera al estilo de los “gángsters”. Resolvióse, en de­
finitiva, iniciar una vasta campaña para exigir un salario básico de 
$ 80, sin descuentos de ninguna índole.

De la misma maera se reclamará el pago del medio jornal en los 
casos en que ios obreros, por causas ajenas a su voluntad, deban de­
jar el trabajo antes del horario fijado. En los casos de accidentes, se 
exigirá el pago del jornal íntegro. En el cuarto punto del. orden del 
día, se ratificaron los acuerdos anteriores, erigiéndose el turno con­
quistado en los llamados trabajos insalubres. Por ' último, se integró 
la C. A. ccn más de veinte asambleístas,
• .Como- ;puede apreciarse, cumplióse una buena tarea en que la liber­
tad y  la armonía pusieron el acento preciso.

ACTO PUBLICO EN AVELLANEDA
Organizado por la F. O. Provincial de Buenos Aires, ge realizará, 

-’u acto públieo el día lunes 21 de noviembre, a las 20, en el salón 
teatro .“Roma”, de-Sarmiento 99, Avel)m>í>a«.

Varios compañeros fijarán la posición de esa Federación Pxovin- 
■’ial. con relación a la actualidad obrera del tv*’’--

' Obreros Ladrilleros 
de Lomas de Zamora

El domingo 23 de octubre ppdo., 
se realizó la anunciada asamblea 
general de la Sociedad de Obreros 
Ladrilleros de Lomas de Zamora 
y Pueblos Circunvecinos, adherida 
a la F.O.R.A., en el local de Loria 
900, de la. localidad citada.

A pesar del largo silencio deri­
vado de la reacción peronista, un 
crecido número ■ de compañeros la­
drilleros asistió, a  esta primera con­
vocatoria. Por el entusiasmo de­
mostrado ,y la voluntad de actuar, 
no .es exagerado optimismo el afir­
mar que Jos,, obreros ladrilleros del 
país constituirán, en un. próximo 
futuro, una baso de la recuperación 
del movimiento de la F.O.R.A.

Obreros Panaderos del 
Gran Buenos Aires

Con el patrocinio de la F.O.R.A. 
se han realizado algunas reuniones 
de compañeros panaderos de Capi­
tal, Morón, Sa.n Miguel, Lanús 
.Quilines y Avellaneda.

A través de esas conversaciones 
se ha podido’comprobar una fuerte 
adversión hacia la U.P.P.A. orga­
nización de .la C.G.T., ya que ésta, 
al igua¿t¿que muchas entidades ce- 
gefistap.. han ■ sidd.'únicamente me­
dio de .enriquecimiento de indivi­
duos inescrupulosos que han burlado 
conquistas legítimas, como la tasa 
de harina y el trabajo diurno. La 
imposibilidad de realizar asambleas 
públieas, durante la dictadura “jus- 

; ̂ iíiia]i|ta”, ha posibilitado a estos 
■ ‘-siijetpa,-- a eSpáldas-del-gremio, obrar 
= según ; sus mezquina-s e inmorales 

conveniencias personales. Desapare­
cida la coacción eegetista, los obre­
ros panaderos se aprestan a encau­
sar sus organizaciones dentro, de la 
tónica revolucionaria que t a n t o

prestigiaron sus luchas. Como labor# previo estudio de las asambleas 
inmediata se proponen autonomizar -seccionales. Saludanios este desper­
las secciones constituyendo una co; 
misión de Relaciones que permita' 
Ja necesaria cohesión general. Es­
ta idea generalizada en el ambien­
te de los obreros panaderos, debe 
concretarse en reuniones próximas,

tar dé los compañeros panaderos, 
esperando que pronto lucharán al 
lado de los trabajadores que man­
tienen la organización regional de 
la-que fueron sostén y baluarte: la 
F.O.R.A.

GREMIOS QUE SE 1 
REORGANIZAN

En las filas de las organizacio­
nes que- tradicional e ideológica­
mente constituyen’ la F.O.R.A., es 
auspicioso el señalar una - actividad 
empeñosa,-con miras a fortalecer 
sus cuadros de lueha. Es indudable 
que esta tarea se ve facilitada por 
el prestigio bien adquirido de la 
insobornable Federación. Su pasado 
de lueha; su oposición al peronis­
mo; su. invariable conducta antipo­
lítica le ha creado, luego de la trá­
gica experiencia totalitaria, una 
simpatía enorme dentro del prole­
tariado y  un profundo respeto en 
la población en general.

Sobre estos valores morales e im­
ponderables se reconstituye la F.O. 
R.A. luego de ;25 años de persecu­
ción reaccionaria que han fortaleci- 
lo la justeza de sus concepciones 
ideológicas.

A los gremios que señalamos en 
lugar aparte, debemos agregar los 
de Mozos y Anexos, Unión Chauf- 
feurs, Plomeros Hidráulicos y Añe- 
xos y Federación del Calzado, to­
dos ellos empeñados en una seria 
tarea de reorganización. Han cons­
tituido sus comisiones respectivas, 
las que se han dirigido a los traba­
jadores de esas industrias y oficios 
exhortándolas A ingresar en la F. 
O.R.A., señalando las lacras'del.ee- 
getismo.

Las perspectivas son, pues, alen­
tadoras. Esperemos que está"pa- 
ciente tarea constructiva rinda los 
debidos frutos.

OFICIOS VARIOS DE 
MAR DEL PLATA

La entidad del epígrafe, adheri­
da a la F.O.RA. ha hecho público 
un manifiesto. dirigido a los traba­
jadores de Mar del Plata y al pue­
blo en general. En'el mismo se ex­
plica el motivo del silencio obser­
vado, impuesto por lá dictadura pe-’ 
ronista, señalando que la F.O.R.A. 
jamás aceptó componendas con nin­
gún gobierno. Condena a la C.G.T. 
en términos duros, diciendo: Central 
que nació de todo lo espúreo e in­
moral que el proletariado argenti­
no concíente y responsable arrojó 
de sus organizaciones.

La F.O.R.A. nada ofrece porque 
nada puede dar; ofrece, eso sí, su 
mano solidaria y  fraterna- a todos 
los hombres que han luchado y  lu­
chen por el mejoramiento social.

■Concluye el referido manifiesto 
aconsejando a los trabajadores a 
reorganizar sus gremios, adhirién­
dolos a la F.O.R.A., si de una vez 
por todas queremos librarnos de 
rectores y  políticos, dentro de los

MOVIMIENTO 
LIBERTARIO 

ESPAÑOL
C. N. T. (Núcleo Argentina)

Los compañeros que integran la 
C.N.T. en el exilio, comunican que 
el núcleo en Argentina del movi­
miento libertario español tiene su 
secretaría en la calle Venezuela 
3955, Buenos Aires. Se encarece a 
quienes deseen vincularse al mismo 
dirijan su correspondencia- a la di­
rección citada, donde támbién áfe 
atiende personalmente desde las 18 
a las 20 horas.

PÍGNic LA PROTESTA
El domingo 4 de diciembre, 

en el Recreo Parque Bernal, 
en la localidad del mismo nom­
bre, se realizará un pic-nic- de 
camaradería a beneficio de 
LA PROTESTA.

Funcionará! una surtida Pa­
rrilla y Buffet, amenizado con 
música.

Entrada General $ 3. 
Menores Gratis.

UNNUEVO G O BÍERNO '
Ya- en prensa este periódico,, ocurren vertiginosamente, los 

acontecimientos políticos que culminan con la renuncia del 
general Lonardi, y la integración de un nuevo equipo go- 
bernante.

Aún cuando la impresión general es que el cambio tiene 
un sentido liberal, en cuanto se elimina a conocidos elementos 
fascistas y clericales, no nos parece prudente apresurarnos 
en juicios de esa naturaleza, porque estamos penosamente cu-< 
rados de todo cuanto se refiere al liberalismo dé los gobier­
nos, y en particular, tratándose, como en este caso de un 
gobierno militar. • -. !

Queremos destacar, eso sí, un hecho, que en lo profundo 
nos parece de mucho mayor importancia: la ausencia física L 
del pueblo en los sucesos. A pesar de las “multitudes”, que 
según los diarios aplaudían a tal o cual funcionario, es inne­
gable el hecho de que el destino del país, se jugó en conver­
saciones palaciegas, y que eí pueblo ni siquiera fué reclamado 1 
a sus puertas porque no se presentó.

No pretendemos de los gobernantes otra cosa que lo que' 
han hecho, para eso son y se sienten tales. Es el pueblo, cada 
hombre y cada mujer, quien debe de Una vez por todas salir : 
a defender su libertad y . a decidir su camino, sin confiar e n : 
intrigas palaciegas, que si hoy son para mejor, pueden ma- - 

, ser para peor.nana, impunemente

COMPLETANDO UN 
REPORTAJE A FIDANZÁ

Ü N diario de la tarde, de fecha 24 de octubre 
de 1955, publica un extenso reportaje al se­
cretario del CJ.O.A.S.T., institución de inspi­

ración socialista. El referido secretario, señor Fidan- 
za, hace larga mención de sú lucha antiperonista. Se 
jacta de su intervención en distintos congresos obre­
ros americanos e internacionales, patrocinados por 
la Organización Regional Interamericana de Traba­
jadores (ORIT, 25 millones de afiliados) y  la Confe­
deración Internacional Obrera de Sindicatos Libres 
(55 millones de trabajadores), en representación del 
C.O.A.S.L, cuyo número de afiliados desconocemos. 
Río de Janeiro, Estocolmo, México, Costa Rica, etc. 
contaron con su presencia.

Pero Fidanza “olvida” algo. Siendo secretario ad- 
■mínistrativo de la-C. G-. T. argentina, cuando ésta era 
¡libre”, según sus propias palabras, allá por 1943-44, 
concurrió a un congreso en Flladelfia, siendo recha­
zado, por ser el .representante del gobierno militar, 
ya que el movimiento obrero no existía como tal.

Sabemos que esta conducta fué discutida y aun 
sancionada dentro del propio partido Socialista. Lo 
insólito del caso es que aparezca ahora campeando 
por los fueros del sindicalismo Ubre, al frente de 
un organismo que pretende ser la base dé la acción 
socialista en el campo gremial.

A los Amigos de LA PROTESTA
El grupo editor de LA PROTESTA se propone re­

gularizar la salida de esta veterana hoja anarquista. 
Del apoyo que. reciba de compañeros y  amigos de­
pende que se concrete lo que estimamos, es una ne­
cesidad imperiosa.

Esta publicación -se ha sostenido siempre por la 
contribución solidaria y  espontánea de cuantos se 
han identificado con su prédica • anarquista. El gra­
voso cargo que significa su impresión nos obliga a 
recurrir a las únicas fuentes de recursos que, por 
ética militante, podemos aceptar: sus simpatizantes.

Como primeras medidas, recomendamos a los com­
pañeros paqueteros saldar sin demora los ejemplares 
recibidos; a nuestros amigos el ensanchar el círculo 
-de simpatizantes, interesando al mayor’ número de 
lectores.

Con el esfuerzo solidario de todos LA PROTESTA 
ocupará nuevamente, un puesto de avanzada en las 
luchas sociales del país.

EL GRUPO EDITOR

"una huelga absurda
- La huelga general decidida por los secretarios 
de los gremios de la -C.G.T., que debía concretarse 
a la  0 hora del día miércoles 2 del actual, consti­
tuyó un gran fracaso.

La declaración de esa huelga, lo mismo que su 
tardía desautorización, hecha entre gallos y me­
dianoche —nunca mejor aplicado el aforismo po­
pular—-, -puso de manifiesto, una vez más, eórno 
los burócratas de la C.G.T. juegan con los sagra­
dos intereses de los trabajadores. Resultó eviden­
te que la gran mayoría de los obreros ignoraban 
la causa del paro y -que unos pocos lo secundaron 
por una mal llamada disciplina sindical.. Se expli­
ca esta ignorancia. Las tramitaciones que realiza 
el gobierno y los que aún, para vergüenza del 
país, tienen en sus manos a la C.'G.T., se hacen 
con absoluta preseindeneia de los obreros. Lógica, 
pues, la desorientación y el desconcierto- obrero. '

Lo que aparece reñido con la lógica; es el dis- 
curso radiotelefónico pronunciado por el -ministro 
de Trabajo y Previsión, la víspera de la amenaza 
de la huelga general.

El titular de ese ministerio, Cerruti Costa en­
juició severamente- toda la gestión realizada por 
la C.G.T., durante el gobierno de Perón. No hizo 
más que ratificar él juicio condenatorio que a to­
da persona bien nacida le merece esa seudo or­
ganización obrera. Sensible resulta esa justa., pe­
ro sospechosa condenación, ya que son notorios 
los servicios que el doctor Cerruti Costa ha pres­
tado a la/dictadura en su condición de secretario
• gremial del partido Peronista y asesor letrado de
• gremios de-la C.G.T.

El absurdo y las arbitrarias circunstancias que 
rodearon a esta abortada huelga general, debiera 
ser-materia de estudio y reflexión para la clase 
obrera argentina. Mientras sus organismos de lu­
cha .no sean efectivos instrumentos de liberación, 
determinados por su conciencia y responsabilidad, 
será siempre víctima, de -cuantos explotan su su­
dor, su credulidad y su lmena fe.

•Debe comprenderse, clara y definitivamente,> 
que la¡ noble arma de la huelga •—afirmación -de 
derechos y esperanzas emancipadoras—, no debe 
desnaturalizarse, esgrimiéndola para perpetuar la 
esclavitud, que no otra cosa significa el apoyo a 
los burócratas del cegetismo traidor.
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